TEMA 1: La literatura infantil y juvenil. Aproximaciones a una definición. 
 CONOCIMIENTOS ESENCIALES: La literatura infantil y juvenil. Aproximaciones a una definición. Características generales de la literatura infantil y juvenil. Obras y autores clásicos de la literatura infantil y juvenil.  Los géneros y sus particularidades en este tipo de literatura. Importancia de esta literatura en la formación de niños, adolescentes y jóvenes.
RESUMEN DE CONTENIDOS DEL TEMA:
1.1 Concepto de literatura infantil y juvenil         

Al adentrarnos en el fascinante universo de la literatura que los niños y adolescentes han hecho suya a lo largo de la historia ―porque se apoderaron de ella o porque les fue especialmente destinada― surgen de inmediato varias preguntas que han sido motivo de polémica durante mucho tiempo y lo siguen siendo: ¿cómo hablar de LIJ si algunos de sus más grandes libros no fueron creados pensando en los niños?, ¿es posible lograr textos de alta calidad literaria cuando su potencial lector es un ser de limitada experiencia vital, en proceso de asimilar la cultura precedente?, ¿no son muchos de los libros considerados infantiles un auténtico muestrario de mediocridad por la subestimación a la inteligencia del joven lector, por mentir acerca de la realidad, por su descuido de los valores estéticos?, ¿no afirman algunos de los más connotados escritores de esta literatura que ellos no escriben para niños?

Un acercamiento teórico a la LIJ supone tomar en cuenta, desde el comienzo, el carácter controversial de múltiples aspectos vinculados con ella y tal debate se debe quizás a razones como las siguientes:

· la creación, publicación, crítica, investigación y reconocimiento de las letras destinadas expresamente a niños y jóvenes es un fenómeno relativamente reciente, que data de unos trescientos años y está asociado a la emergencia y consolidación de la modernidad capitalista primero en Europa y luego en otras regiones del mundo; 

· el conocimiento del niño como un ser con necesidades propias fue el fruto de un lento cambio de las mentalidades, acompañado del avance de ciencias como la psicología, la pedagogía y la sociología, que no alcanzaron carácter de tales hasta las décadas finales del siglo XIX;

· las instancias de decisión en torno a los libros para niños y adolescentes (de escritura, edición, comercialización, etc.) están en manos adultas y responden primordialmente a la visión del mundo y del arte de esas personas mayores, que tienden a olvidar su propia infancia y los rasgos e intereses de aquellos a quienes se destina tal producción, muchas veces pensada para obtener ganancias por encima de cualquier otro propósito de desarrollo humano.

Estos y otros factores han generado una tenaz subestimación a la LIJ, que llega a ser vista por algunos como una expresión menor o apenas artística, lo que entraña, por sí mismo, el insuficiente reconocimiento a la legitimidad del niño y del adolescente como receptores capaces y merecedores de textos dotados de la más alta elaboración estética. Los creadores que como José Martí (1853-1895) se levantaron sobre los prejuicios de su tiempo y se consagraron con toda la potencia de su talento creador a dar lo mejor de sí a los pequeños lectores, demostraron la falacia de ese menoscabo a las primeras edades de la vida y a las letras que deben acompañarlas en su crecimiento físico y espiritual.

La literatura infantil y juvenil, que en los últimos años se identifica cada vez más con la sigla empleada en los párrafos anteriores, es una modalidad de las respectivas literaturas nacionales, integrada por textos pertenecientes a los más diversos géneros (narrativo, lírico, dramático, didáctico), que presenta como especificidad esencial el unir su cualificación estética, su condición de arte literario, con la posibilidad de establecer la comunicación, de ser comprendida y disfrutada, por niños y adolescentes.

Como ha destacada el insigne estudioso francés Marc Soriano (1918-1994), tal vez la única posibilidad de liberarse de las numerosas confusiones acerca de qué es y qué elementos caracterizan la LIJ es considerarla a la luz de la comunicación, o como se diría desde la óptica de la semiótica, conceptualizarla en su dimensión pragmática, es decir, en relación con los potenciales usuarios de sus mensajes. Afirma al respecto el mencionado autor:

Bajo una perspectiva semiológica simplificada, es posible definir el libro infantil como un mensaje que un hablante (o escribiente) adulto, de determinada época y de determinado país, dirige a destinatarios de menor edad que se caracterizan por carecer, momentáneamente, de las maduraciones afectivas y de las competencias en cuanto a vocabulario, sintaxis y cultura general que definen en principio al lector adulto de la misma época y del mismo país […]

Para ser leída y apreciada la obra del escribiente debe utilizar el código de la edad a que se dirige o un código que se anticipe un poco, pero no demasiado, a su competencia.

Los niños, por su parte, no están obligados a gustar de los libros que les están dirigidos. Tal como han hecho siempre, pueden abrevar en el repertorio adulto. Es precisamente esa “literatura robada” la que parece estar en mejores condiciones de sortear los rigores del tiempo. De hecho cada época vuelve a leerlas y a interpretarlas de modo diferente, dado que se trata de libros polisémicos, que, en el caso de los niños satisfacen su necesidad de jugar (como Robinson) o de encontrar un lugar entre los grandes y los chicos (como sucede con Gulliver). 
 

Se trata, entonces, de considerar la LIJ como un conjunto de límites flexibles, históricamente variables, pues puede incorporar obras, incluso del pasado, ganadas por nuevas generaciones de lectores o puede dejar otras completamente en el olvido por cambios en el gusto y las concepciones acerca de lo literario. Así, un autor como el multifacético Samuel Feijóo (1914-1992), que no se asociaba a este orbe creativo hace unas décadas, ha pasado a formar parte de su corpus con textos como la novela Juan Quinquín en Pueblo Mocho (indicada como lectura extraclase en la Secundaria Básica) o el libro de cuentos Oro en la loma, publicado por la Editorial Gente Nueva en 1999.

1.2 Características fundamentales de la LIJ

Con frecuencia se le atribuyen necesariamente a la LIJ algunas características como un deber ser que es consustancial a su naturaleza. Entre ellas suelen mencionarse: fusión de realidad y fantasía, presencia del humor, la ternura como elemento preponderante, entre otras.

Si se toma cada uno de esos rasgos por separado y se le examina cuidadosamente se comprobará que la práctica creativa no confirma tales asertos. Hay excelentes textos eminentemente realistas, como los hay por entero fantásticos; nadie niega lo atractivo del humor, pero existen obras ―como “Los dos príncipes de José Martí― de intenso y desgarrado dramatismo, devenidas clásicas. La ternura aparece a menudo, porque los niños necesitan y merecen amor, pero son numerosos los textos donde tal componente afectivo no está presente ni tiene por qué estarlo. Al contrario, el edulcoramiento, la ñoñería, la sensiblería, son plagas que han padecido secularmente las letras para niños y que constituyen indicios de indigencia artística y subestimación a la infancia y la juventud.

Una caracterización de la LIJ como cuerpo textual ―pues como se verá más adelante, ella es, además, un complejo institucional integrado por numerosas instancias― debe partir de su esencia comunicativa. Son, por tanto características fundamentales de tal creación literaria:

1.2.1 Orientación pragmática hacia un receptor de naturaleza cognitiva y afectiva de rasgos particulares, es decir, de un ser humano en proceso de maduración de su psiquis y de interiorización de la cultura. De tal perspectiva se derivan, a su vez, rasgos como:

· Esencia formativa en el sentido humanizador, socializador, del término. Lo formativo no significa en este orden de ideas lo específicamente instructivo o lo moralizante, sino lo que contribuye al desarrollo de las potencialidades de la persona mediante la asimilación del acervo cultural de la humanidad, desde la adquisición de conocimientos hasta el despliegue de la capacidad de leer simbólicamente, es decir, de asociar, por ejemplo la rosa al ideal de belleza perfecta; desde la interiorización de valores éticos, políticos, estéticos, hasta la contribución al desarrollo de la imaginación y la creatividad.  

· Frecuencia de objetos y procesos tematizados en los textos que se destacan por su nitidez visual, su muy dinámica lógica secuencial, su vivacidad emocional, su claridad de estructura y su menor complejidad semántica respecto de los escritos concebidos para el lector adulto. 

· Vigorosa plasticidad determinada por la abundancia de efectos cromáticos y luminosos ―de los que La Edad de Oro (1889), de José Martí, es una realización cimera―, por la frecuencia de contrastes entre luces, proporciones, ritmos del movimiento, susceptibles de captar y mantener la atención y de avivar la conversión de las palabras en imágenes.

Véase en los siguientes ejemplos cómo desde un texto destinado al receptor preescolar, pasando por otro apropiado para el escolar primario hasta llegar al dirigido a los adolescentes, se va ascendiendo en la polisemia de los significados, sin abandonar los rasgos arriba señalados:

                                           ADIVINANZA

En un caballo de arena

llega un bravo capitán

vestido de azul y blanco.

―Es el mar. 

BARCO

Mi tierra, la tierra mía, 

no es isla, es barca varada.

“Porción de tierra rodeada…”

¿Qué sabe la geografía?

Decir isla es decir nada.

¡Ah, pero el mar noche y día, 

la concha tornasolada, 

el verdeazul de la rada, 

la cresta de espuma fría!

Y la huella enarenada, 

y el hambre de travesía, 

y, a filo de madrugada, 

la pesquería…

¿”Porción de tierra rodeada…”?

Mi tierra, la tierra mía, 

no es isla, es barca varada. 

ARBOLÉ ARBOLÉ

Arbolé arbolé

seco y verdé.

La niña del bello rostro

está cogiendo aceituna.

El viento, galán de torres, 

la prende por la cintura.

Pasaron cuatro jinetes,

sobre jacas andaluzas

con trajes de azul y verde, 

con largas capas oscuras.

“Vente a Córdoba, muchacha”.

La niña no los escucha.

Pasaron tres torerillos

delgaditos de cintura, 

con trajes color naranja

y espada de plata antigua.

“Vente a Córdoba, muchacha”.

La niña no los escucha.

Cuando la tarde se puso

morada, con luz difusa,

pasó un joven que llevaba

rosas y mirtos de luna.

“Vente a Granada, muchacha”.

Y la niña no lo escucha.

La niña del bello rostro

sigue cogiendo aceituna, 

con el brazo gris del viento

ceñido por la cintura.

Arbolé arbolé

seco y verdé. 

· Dialéctica de tradición y novedad en la que aparecen recurrencias temáticas (la familia, los juegos, los animales y las plantas, el mar, el descubrimiento del amor en la adolescencia…), repetidas de un libro a otro, donde se descubre un intento de acercamiento a los intereses infantiles y con frecuencia, por el contrario, el seguimiento de caminos trillados, de una tradición a veces muy alejada de las reales necesidades de los niños, que olvida la dinámica de la vida contemporánea, de sus tendencias, crisis y conflictos y tiende a subestimar las capacidades de esos seres en crecimiento. Precisamente del rechazo a esa escritura conformista y poco audaz han surgido, sobre todo en las últimas décadas, numerosas obras que sin olvidar que su destinatario principal será un niño o un adolescente, revelan con valentía y maestría artística los problemas del mundo contemporáneo o temas eternos ligados a la existencia de los seres humanos como el amor, el sentido de la felicidad, las agudas tensiones entre lo material y lo espiritual. Ejemplos de libros de esas orientaciones innovadoras se encuentran en la valiosa Colección XXI, de la Editorial Gente Nueva.  

· Frecuente tematización del juego y conversión del texto en un espacio lúdico por sí mismo, como se aprecia en los trabalenguas, las adivinanzas y las retahílas, en correspondencia con la conocida inclinación del niño a jugar sin descanso.

· Persistencia, en la poesía, de cánones métricos, en especial de formas estróficas cercanas a la tradición poética popular, abandonadas casi completamente por la poesía para adultos, desde la primera mitad del siglo XX, época en que florecieron las vanguardias artísticas. Aunque pueden elaborarse varias hipótesis acerca de la razón de esta tenaz fidelidad a la herencia lírica de siglos pasados, habría que volver de nuevo a la naturaleza del receptor infantil, necesitado de las recurrencias favorecedoras de la coherencia textual, de la poderosa sugestión del ritmo regular que proporciona la medida versal, la distribución acentual según el tipo de verso, la reforzada sonoridad que crea la rima, factores todos que atraen la atención, satisfacen la aludida necesidad constante de jugar, estimulan la comprensión y el disfrute de lo leído. 

En ocasiones el poeta se remonta a los Siglos de Oro de la lírica hispánica, e incluso a la Edad Media, y se esfuerza en revivir estrofas que ya nadie cultiva salvo en la LIJ. Véanse ejemplos del Cosante y del Ovillejo:

                                               COSANTE

                                           La liebre pretende

Tener ojos verdes.

                   Como las aguas del mar.

De los ojos verdes

que el cocuyo enciende.

                    Como las aguas del mar.

Que el cocuyo enciende 

de noche en el césped.

                      Como las aguas del mar.

De noche en el césped

verde, verde, verde. 

                        Como las aguas del mar. 
 

OVILLEJO OVILLADO POR ABUELA

¿Qué perdiste, que has perdido?

                                ―Un nido.

¿Quién te canta y te consuela?

                                ―Mi abuela.

¿Qué te da contra el dolor?

                                ―Su amor.

Basta sentir su calor,

aun en la noche fría, 

ella da comienzo al día:

Abuela nido de amor. 

· Cercanía de muchos textos a la tradición oral y popular, a la imaginación mitológica y legendaria, derivada de una convivencia de milenios entre la infancia y esa mencionada tradición como casi única fuente de disfrute de la palabra literaria, al no existir el moderno libro para niños. Marc Soriano ha señalado la proximidad del gusto popular adulto por la “literatura de cordel” (llamada así por colgarse para su venta en portales y otros lugares públicos) y las lecturas infantiles en los siglos iniciales de la LIJ, por ser ambas un patrimonio eminentemente popular, muy apropiado para lectores poco entrenados en las complejidades de la literatura de autor. Las huellas de lo folclórico en forma de cuentos, rondas, canciones de cuna, adivinanzas, trabalenguas, romances, canciones, etc., es permanente en los diversos géneros de la LIJ. Esa  intertextualidad tan persistente, a menudo incitadora de gestos, movimientos corporales, esbozos de representación teatral, se aprecia en un texto como el siguiente:

LA RUEDA Y LA RONDA

La niña no quiere

jugar a la rueda

porque se marea.

La niña no quiere jugar a la ronda

porque se atolondra.

La niña no quiere

―la niña no quiere.

¿Y por qué no quiere?

Porque se marea,

porque se atolondra

jugando a la rueda, 

jugando a la ronda. 
  

1.2.2. Desde la primera característica se precisó que la LIJ para ser tal necesita ser primordialmente, y ello no es mera redundancia, literatura.  Esa insistencia se debe a la enorme proliferación de textos sin cualificación estética y muy llamativas ilustraciones que suelen comercializarse para los niños  (a título de ejemplo, por ciertas editoriales extranjeras que presentan sus productos en las Ferias Internacionales del Libro de La Habana), que reiteran las historias tradicionales de forma estereotipada y con un lenguaje inexpresivo e incluso descuidado. Ello no significa que todo libro para niños deba poseer abundante texto, sino estar escrito de modo creativo, es decir, apartándose de lo repetitivo y gastado por el uso. Hay innumerables realizaciones de libro-álbum, en las que el texto resulta mínimo y el despliegue gráfico posee un gran protagonismo, que clasifican como excelentes manifestaciones de la LIJ.  

1.2.3 La LIJ, como se explicaba al comienzo de esta caracterización, es eminentemente formativa, pero ello no significa que su función primordial sea la de instruir, de enseñar a esto o a lo otro. Es formativa porque contribuye, con el insuperable poder de lo estético, al crecimiento humano en un sentido integral. Incluso, las obras de divulgación, sin abandonar el rigor informativo, se esfuerzan en captar el interés del lector mediante procedimientos artísticos. Todo ello ocurre porque los mensajes de la LIJ solo serán efectivos si llegan al niño y al adolescente como parte del placer de la lectura.

En intercambios con maestros y bibliotecarios el autor de estas líneas ha escuchado que una obra es valiosa “porque transmite una moraleja”. Tal afirmación, aparte de revelar cierto desconocimiento del significado de dicha palabra, es desafortunada porque la verdadera literatura huye de lo directamente moralizador. Se ha comprobado reiteradamente que el joven lector tiende a rechazar los escritos de adoctrinamiento, de los que tanto se abusó en siglos pasados y de los que autores mediocres siguen abusando, aun cuando traten de disfrazar su propósito mediante determinados recursos ficcionales o sentimentales. 

Lo anterior significa en términos prácticos, que se reconoce el rico potencial axiológico de la LIJ, pero se cuestiona la idea de que leyendo el texto x se formará o fortalecerá en el niño o adolescente, de modo automático, el valor y, por muy valiosa que sea la obra literaria en juego. Es decir, lo educativo de la LIJ debe ser considerado una virtualidad que alcanza su realización en un contexto familiar, escolar y social propicio, cuando se integra con organicidad en una suma de influencias positivas de diverso carácter, preferiblemente desde las edades más tempranas. 

El origen de esa persistencia de lo utilitario en las lecturas para niños, aparte de responder a la mentalidad típica de personas no lectoras, puede deberse a la tradicional presencia de la fábula como subgénero a la vez lírico, épico y didáctico en los libros escolares. Hay magníficas fábulas ―como muchas del autor del Clasicismo francés Jean de La Fontaine (1621-1695)―  pero junto con ellas hay otras cuyo mensaje ha envejecido  irremediablemente. ¿Por qué la Lechera que sueña con mejorar su situación debe ser condenada a perderlo todo al tropezar y ver su cántaro roto? ¿No es expresión acaso tan cruel final de una sociedad como la del español Félix Samaniego (1745-1801) cuando la rígida estratificación social determinaba que se nacía y se moría campesino o aristócrata? ¿La Cigarra de Esopo (Grecia, alrededor del siglo VII a. n. e.) y de los  mencionados La Fontaine y Samaniego, que pasó todo el verano cantando no era sin embargo una artista que hacía, y muy bien, su trabajo? Precisamente esa conocidísima fábula ha sido reescrita desde visiones humanistas mucho más acordes con el pensamiento contemporáneo, como se observa en el excelente cuento “El canto de la cigarra”, de Onelio Jorge Cardoso (1914-1986). Véase el final de ese transgresor y hermosísimo relato, sin aburridas moralejas y mucho más educativo que sus precedentes:

                    […]

   ―¿Dónde está la comadre cigarra?

   Ya nadie se acordaba de ella. Pero el alcalde metió la mano en el bolsillo de su traje y sacó temblando, la llave de la cárcel.

   ―¡Hasta eso has hecho! ―dijo la abejita. Y al mismo tiempo que le quitaba la llave, partió volando para la cárcel.

   Cuando la abejita abrió la puerta de la celda la cigarra estaba escribiendo en un papel pautado.

   ―Si estás haciendo tu testamento, olvida eso, hermana.

   ―¿Testamento? ¿Quién dijo? Estoy escribiendo música, algún día se cantará.

   Y a la abeja se le cayó una lágrima de sentimiento. Mas habló enseguida, porque la cosa no estaba para sentimientos.

   ―Hermana, necesitamos tu música, hoy más que nunca ¿podrías ayudarnos a salvar a tu pueblo?

   ―Vamos ―dijo simplemente la cigarra, y tomó su violín.

   Estaba empezando a amanecer cuando ella subió a su casa y abrió de par en par sus ventanas, casi ante la misma nariz del sapo.

   En tanto, abajo, las hormigas, las bibijaguas, los grillos y las mariposas y los caracoles esperaban en formación militar.

   Poco a poco una fina música fue ascendiendo desde el pueblo, desde la ventana de la cigarra; y expresaba la música la fuerza de la gente cuando se une, el dolor de uno solo por todos y los de todos por uno solo.

   Al principio la enorme bestia empezó a sonreír burlonamente, pero poco a poco fue sintiendo que se paralizaba su cuerpo y al fin, como dos enormes toldos corrugados, bajaron sus párpados. Las gentes del pueblo abandonaron entonces sus escondrijos, dieron un rodeo a la colina y a trabajar más brevemente que nunca, socavando la tierra, hasta que a una sola voz se apartaron todos y la tierra cedió, y el sapo se cayó de espaldas rodando hasta el abismo  y su muerte.

   Desde entonces casi no hay día que no se cante trabajando y noche que no se baile cantando. La joven cigarra hace mucho tiempo que murió, pero en el centro de la plaza del pueblo hay una estatua de ella reclinada sobre su dulce violín y cantando las inagotables canciones de su pueblo. 

1.2 La LIJ como campo interdisciplinar de estudios 

Como ha explicado el teórico belga Jacques Dubois,
 la literatura no es solo creación en el sentido artístico del término, sino una institución integrada por un conjunto de instancias, que otorgan sentido de identidad profesional a los escritores y estructuran “la trayectoria que siguen las obras en su acceso progresivo a la notoriedad y someten esas obras a las sucesivas pruebas de la selección, el reconocimiento, la consagración y la conservación”. 

En tal sentido puede distinguirse en la LIJ, junto a la escritura propiamente dicha, un conjunto de elementos asociados como los siguientes:

· el dispositivo editorial,

· la crítica e investigación en torno a autores, textos, géneros, procesos,

· los mecanismos de promoción y reconocimiento: ferias, festivales, concursos, premios, 

· la actividad librera y bibliotecaria, 

· la enseñanza como parte de programas universitarios y de centros de formación de educadores.

Tales componentes, actuando en sistema y según determinados niveles de madurez histórico-cultural, conforman un universo relativamente autónomo en el seno de la institucionalidad de una literatura nacional dada. Por ejemplo, en la etapa de la república neocolonial cubana, la institución literaria de la literatura para adultos había logrado, en medio de incontables dificultades como la pobre base editorial y la escasez de un público lector, un relativo desarrollo. Sin embargo, las letras para la infancia y la juventud, no existían como conjunto institucional, pues la edición era muy esporádica y carente de especialización, la crítica y la investigación eran inexistentes y el libro para niños, generalmente importado, era un privilegio de familias acaudaladas.

Corresponde el mérito a la Revolución triunfante de 1959, como parte de su ingente quehacer de transformación económica, social y cultural, de haber creado las condiciones espirituales y materiales que permitieron conformar gradualmente una institucionalidad de la LIJ que impulsó de manera muy efectiva el desarrollo de esta expresión literaria como movimiento creativo de altos valores artísticos. La Campaña de Alfabetización de 1961; la fundación de la Editora Juvenil bajo la guía de Herminio Almendros (1998-1974), continuada por la muy fructífera labor de la Editorial Gente Nueva, de la Casa Editora Abril, de Ediciones Unión; la convocatoria de concursos prestigiosos como “La Edad de Oro”, “Ismaelillo”, “Casa de las Américas”, “Abril”, entre otros; la realización de foros científicos diversos; la constitución de una red de bibliotecas públicas y escolares… son hitos de un camino que permitió el surgimiento de la institución más allá de la aislada e individual labor de los escritores.

Lo anterior demuestra, asimismo, que la LIJ es muy sensible a la situación sociocultural de una nación determinada, muy dependiente de la visión que se tenga del niño y de su bienestar físico y espiritual.
Esa naturaleza múltiple de la LIJ determina la constitución de un campo de estudios de carácter interdisciplinar, en el que se funden la historia y la teoría literarias, la semiótica, la sociología, la psicología, la pedagogía, las ciencias de la comunicación, la teoría de la lectura, entre otras áreas afines. Tal multiplicidad establece la necesidad de estudiar lo literario como un sistema de interacciones conformadas histórica y socialmente, que trasciende la visión tradicional centrada en la creación autoral como entidad autónoma y autosuficiente. Así, para explicar el florecimiento de la poesía para niños en Cuba, desde los años setenta del siglo XX, junto a la existencia de una admirable constelación de talentos, no puede hacerse abstracción de los vigorosos estímulos puestos en práctica por la política cultural revolucionaria, ni del perfil no mercantilista de la edición en el país, tan diferente de las realidades del negocio del libro en el capitalismo.  

Por otra parte, el libro para niños y jóvenes es un producto cultural de muy peculiares y altas exigencias, en lo referido a diseño, tipografía, ilustraciones, encuadernación, etc., hecho que está determinado por la naturaleza específica de su destinatario. Dichos requerimientos necesitan también considerarse en sistema, tanto para lograr publicaciones de calidad como para la reflexión en torno a estas. Puede ocurrir que un magnífico texto sea resaltado por una edición acorde con su maestría literaria, como ocurrió en obras como Por el mar de las Antillas anda un barco de papel (1978) de Nicolás Guillén (1902-1989), con ilustraciones de Rapi Diego o La Noche (1989), de Excilia Saldaña (1946-1999), ilustrado por Manuel Tomás González; o por el contrario que quede disminuido por una edición desacertada. 

1.3 Problemática de la literatura dedicada a los lectores de la edad juvenil

Pese a lo impreciso del término, en el mundo de la edición y del trabajo de promoción de la lectura se ha hecho habitual la referencia a la edad juvenil como un sector específico dentro de la LIJ. Para el futuro profesor de Español-Literatura, que desempeñará fundamentalmente su labor educativa en los niveles de la Educación Secundaria Básica y de la Educación Preuniversitaria, esta distinción es muy importante. 

Aunque los límites de dicha edad no son precisos y varían de una tradición cultural a otra, existe un cierto consenso en que por literatura juvenil debe entenderse aquella que satisface los intereses y necesidades de los lectores de una etapa posterior a la educación primaria, que se extiende hasta el fin de la escolaridad secundaria. En términos cronológicos se trata, aproximadamente de un arco temporal que va de los 12-13 años hasta los 18-19, y que coincide básicamente en la cultura occidental con la adolescencia. Según el desarrollo de intereses de diversa índole, entre los que se encuentran los de lectura, esta etapa suele subdividirse en dos: de los 12-13 a los 14-15 y de los 15-16 a los 18-19, que coinciden respectivamente con la Secundaria Básica y el Preuniversitario.

Más que la determinación exacta de su duración, lo verdaderamente significativo es qué elementos caracterizadores singularizan esta etapa de la vida y qué lecturas son las recomendables en función de aquellos.

Se trata de un ser humano en una fase de transición entre la infancia y la adultez, en el cual ocurren decisivas transformaciones anatomo-fisiológicas entre las que destaca la maduración sexual. También se observan trascendentes cambios en las esferas cognitiva y afectiva, como la culminación del proceso de desarrollo del pensamiento abstracto y la irrupción del sentimiento amoroso asociado al placer erótico. Asimismo, los procesos de socialización sitúan en un primer plano la relación con los coetáneos. La incertidumbre ante los desafíos crecientes de la vida y la necesidad de autoafirmación, de identidad personal, signan este período, que no tiene por qué ser traumático, pero que a menudo lo es, sobre todo cuando transcurre en medios familiares y comunitarios disfuncionales.

Los niños que llegan a la adolescencia con necesidades lectoras bien desarrolladas suelen experimentar en ella una suerte de voracidad hacia muchos tipos de materiales, incluyendo en la época presente los digitales. Pero cuando esas necesidades no son tan sólidas, puede ocurrir que se debilite la práctica de la lectura, bajo la presión del intercambio con los amigos, los videojuegos, el deporte y otras actividades consideradas como opciones de mayor atractivo para el empleo del tiempo libre.  Tomar conciencia de estas realidades es esencial para los padres, profesores y bibliotecarios si se quiere contribuir a que los libros, las revistas, la lectura en su creciente diversidad de formatos, acompañe y enriquezca la personalidad en estos años de tantas dudas, búsquedas e incluso angustias existenciales.

La investigadora española Teresa Colomer agrupa  a los lectores juveniles en tres grandes grupos y esta clasificación resulta útil para los promotores:

· Lector de literatura popular, que busca evasión en mundos donde la sencillez narrativa posibilita que el lector pueda recrearse en ellos sin esfuerzo.

· Lector de género, que se toma a sí mismo como aficionado continuado de un género o subgénero concreto (por ejemplo, novelas fantásticas).

· Lector adolescente, debido a que las obras tienden a ocuparse de cuestiones psicológicas que aparecen con la pubertad, como conflictos familiares, primeros amores, timideces y maduraciones. 

Sin que deban establecerse diferencias demasiado tajantes, es conveniente tomar en cuenta, además, que entre muchachas y muchachos ocurre una cierta bifurcación de intereses. Entre las primeras surge un vivo interés por la poesía y las narraciones de temática amorosa, que no excluye a los chicos románticos. A los varones suele apasionarles la narrativa clásica de aventuras ―Scott, Dumas, Verne, Stevenson, Salgari, London…―, aunque en general el espectro de preferencias de los dos sexos tiende a diversificarse, e incluye la actual ciencia ficción, la novela policíaca, la moderna literatura fantástica de autores como Tolkien o Ende, los escritos que revelan la vertiginosa revolución científico-técnica de la contemporaneidad. Por razones obvias, interesa especialmente la escritura acerca de la temática específicamente juvenil, tratada en obras como Muchachos del Sur (1957), de Álvaro Yunque (1889-1982) o El día que me quieras (2001), de Julio Llanes (1948). Los textos reflexivos que ayudan a encontrar respuestas ante las grandes preguntas que formula la vida explican la popularidad de libros como El diablo ilustrado, publicado por la Casa Editora Abril en sucesivas ediciones desde 2003.  

Véase una muestra de poesía destinada al lector adolescente, en la que se transparentan algunos de los goces e inquietudes que afloran en esos años, tomada del libro La alegría del querer (1986), del colombiano Jairo Aníbal Niño (1941-2010). 

Tu cabello es una bandada de chupaflores

Tu cabello es una bandada de chupaflores,

tu cara es un espejo mágico,

tu sonrisa es un gol olímpico, 

tu mirada es un cinco en álgebra, 

tus manos son un par de mariposas,

y tus pies dos caballitos blancos.

Serías perfecta si tu corazón no fuera de piedra. 

1.4Los géneros de la literatura infantil 

La teoría acerca de los géneros literarios ha sido objeto de intensos debates a lo largo de la historia desde que el genial filósofo griego Aristóteles (384-322 a. n. e.) formulara en su Poética la clasificación tripartita de lírica, épica y drama.

Desde el rígido carácter normativo de las obras teóricas neoclásicas aparecidas durante los siglos XVII y XVIII (poéticas de Nicolás Boileau-Despreaux, en Francia y de Ignacio de Luzán, en España), hasta la negación de la existencia de los géneros, la secular controversia se prolonga, ya con menor intensidad, hasta el presente.

El creciente hibridismo genérico desde los tiempos transgresores del romanticismo en la primera mitad del siglo XIX, acentuado en la literatura contemporánea, ha implicado nuevos desafíos cognoscitivos en torno a esta temática, como lo demuestra el surgimiento en América Latina de obras de carácter testimonial como Operación masacre (1957), de Rodolfo Walsh (Argentina, 1927-1977) o Biografía de un cimarrón (1967), de Miguel Barnet (Cuba, 1940). 

La concepción predominante hoy es la de reconocer la indiscutible presencia de los géneros en la historia de la literatura, tras haber sido abandonados los criterios preceptivos que trazaban pautas acerca de las características que era necesario respetar en cada manifestación genérica. Tal reconocimiento de la persistencia de los géneros, aparte de proporcionar una orientación teórica que permite organizar obras y autores en grupos estructuralmente afines, es muy útil para los procesos del análisis literario, pues existe consenso en que cada tipo de obras demanda métodos específicos para su estudio, acordes con la naturaleza de cada género.

El Diccionario de retórica, crítica y terminología literaria, de Angelo Marchese y Joaquín Forradellas, define el concepto que se viene tratando de la siguiente manera: “Un género literario es, pues, una configuración histórica de constantes semióticas y retóricas que coinciden  en un cierto número de textos literarios. Estas constantes forman un sistema cuyos componentes son inteligibles por la relación que establecen entre sí”.
 

Los géneros son configuraciones históricas, porque surgen en un determinado contexto que les es propicio y se modifican o desaparecen según cambien las circunstancias sociales y las convenciones literarias. Las grandes epopeyas como la Ilíada y la Odisea, de Homero (Grecia, hacia los siglos IX-XIII a. n. e.), que constituyen piedras angulares de una civilización y están fuertemente conectadas con el mito, corresponden a un tiempo histórico arcaico y sería vano el intento de resucitarlas como práctica de escritura en la actualidad, pues, como se ha reiterado, la novela es la epopeya de la era moderna.

Las constantes semióticas y retóricas se manifiestan tanto en la manera de comunicar la experiencia subjetiva del mundo real, como en ciertas regularidades de estructura y lenguaje. Así, a la lírica le toca revelar los sentimientos del ser humano en un presente eterno mediante un casi total predominio del verso; a la épica narrar hechos del pasado, en otras épocas en  verso y modernamente casi siempre en prosa y al drama crear textos susceptibles de representación escénica reveladores de conflictos mediante el diálogo.  

Es asimismo objeto de discusión la cantidad de géneros existentes y las fronteras entre ellos. A la tríada básica heredada de la tradición grecolatina ―épica, lírica, drama― se le sumó posteriormente el llamado género didáctico, que el sabio mexicano Alfonso Reyes (1889-1959), denominó ancilar, adjetivo derivado de la palabra latina ancilla (esclava) para designar a aquellas formas genéricas que están al servicio de fines no estrictamente imaginativos, como el ensayo, la oratoria, la escritura epistolar, la biografía, las memorias, los diarios, la crónica (como las formidables “Escenas norteamericanas”, de José Martí), manifestaciones todas en las que se encuentran incontables obras de igual o mayor estatura literaria que muchos cuentos, novelas o piezas teatrales.

La denominación de didáctico para ese cuarto género es un tanto impropia, por la carga pedagogizante que acompaña a dicho término, más pertinente en el caso de una forma genérica como la fábula.

Un aspecto atendible de la teoría de los géneros es la existencia de diversos niveles de generalidad en cada uno de los conjuntos genéricos. De ese modo, en la épica o narrativa cabe distinguir subgéneros o formas genéricas como la epopeya, el cantar de gesta, el cuento, la novela y el testimonio. A su vez, por ejemplo, la novela puede clasificarse en caballeresca, pastoril, picaresca, gótica, policial,  de ciencia ficción… y aún serían posibles subclasificaciones más detalladas como las de novela negra, de suspense, de espionaje, etc., dentro de la novela policial.

La literatura infantil y juvenil no constituye un género, sino un complejo o subsistema de géneros. Si lo específico de dicha literatura radica ―por haber sido escrita pensando en el niño y el adolescente, o porque estos se apropiaron de obras para adultos acordes con su capacidad de comprensión y disfrute, a veces adaptadas― la posibilidad de comunicarse con un receptor de perfil particular, por tratarse de un lector en formación, se está en presencia de una clase especial de creación literaria, relacionada por múltiples vasos comunicantes con la literatura toda e inseparable de ella desde el punto de vista estético. 

Lo peculiar de la estructura genérica de la LIJ es la existencia de subgéneros o formas genéricas específicas, derivadas, como otros tantos de sus rasgos, de su orientación pragmática hacia un universo lector determinado, sin que ello excluya la posibilidad de comunicación con otros lectores de cualquier edad. Por supuesto, el espectro de subgéneros también coincide con los de la literatura adulta en muchas de sus variantes como el romance, la canción o la elegía; la novela histórica o policial; la biografía o la farsa.  

Entre esas aludidas formas únicas o casi únicas de la LIJ se encuentran la canción de cuna, las rondas, los trabalenguas, las adivinanzas, en el género lírico; el cuento en versos en el género épico; la proliferación del teatro de títeres (muy poco cultivado como texto en su modalidad para adultos), en el género dramático; las obras de divulgación científica, histórica, artística, deportiva… en el género didáctico o ancilar. 

Las fronteras entre lo literario, y por tanto incluible en los diferentes géneros, y lo no literario, son en ocasiones muy difíciles de establecer, sobre todo en formas como las de divulgación o del libro de lectura escolar, de modo que algunos autores como el narrador y ensayista cubano Joel Franz Rosell (1954), prefieren distinguir entre la literatura para niños y el libro infantil, categoría  que engloba las ediciones especializadas en las que predomina marcadamente lo informativo o lo lúdico sobre lo estético.
 En todo caso, solo la atenta lectura crítica permite una clasificación justa, pues existen numerosos libros de perfil divulgativo, escritos en una prosa de tanta belleza como la de cualquier cuento o novela y más que la clasificación en sí lo esencial es la disponibilidad de lecturas diversas para que el joven lector escoja, se informe, disfrute y se forme.  

Una modalidad de mucho interés que posee algún antecedente ilustre como El maravilloso viaje de Nils Hogersson a través de Suecia (1906-1907), de Selma Lagerlöf (1858-1940), es la del libro de finalidad didáctica que logra incorporar con maestría las ingentes posibilidades del arte literario. La expresión paradigmática de este tipo de obras en la contemporaneidad es otro título escandinavo: El mundo de Sofía (1991), del noruego Jostein Gaarder (1958), apasionante novela juvenil que recorre el devenir del pensamiento filosófico de la humanidad. 

1.5 Importancia de esta literatura en la formación de niños, adolescentes y jóvenes.
La literatura infantil y juvenil, surgida en el contexto de los procesos de modernización capitalista, en relación con una concepción acerca del niño como ser humano con identidad y necesidades propias, es una producción cultural de creciente importancia en el mundo contemporáneo por su intrínseco valor artístico, por su trascendencia sociocultural, por su enorme potencial educativo y por su considerable dimensión de negocio editorial transnacionalizado.

Integrada por diversidad de géneros y subgéneros que van desde formas muy cercanas a la tradición oral como la adivinanza o el trabalenguas, hasta la novela en serie; conformada por textos de los que se apropiaron los niños y adolescentes o que les fueron especialmente dedicados, la LIJ presenta como rasgos constitutivos fundamentales su cualificación estética y su potencialidad de ser comprendida, sentida y disfrutada por lectores en proceso de maduración de su psiquis y de interiorización de la cultura.

Necesaria para despertar el amor a la lectura desde edades tempranas, la LIJ posee ricas virtualidades axiológicas y educativas en general que se activan como parte del placer de la lectura, en un sentido cognitivo, afectivo y lúdico; de modo implícito y no como adoctrinamiento directo que tiende a ser rechazado por el joven lector.

Distinguir entre el libro de auténtica calidad, que respeta la inteligencia y la sensibilidad del niño y del adolescente y contribuye a su despliegue, y aquel de apariencia vistosa, pero que aporta muy poco al crecimiento humano, es un imperativo para el futuro educador, en un mundo en que la mercantilización de la cultura, con su secuela de mediocridad, homogenización, desarraigo y negación de la diversidad cultural es un peligro real.

El estudio de la LIJ, por su multifacética complejidad, demanda de acercamientos multidisciplinares, que vayan más allá de la exploración en el texto como unidad autosuficiente; ello no significa el olvido de su esencial condición literaria.

Seleccionar y promover lecturas acordes con las características y necesidades de la edad juvenil ―ámbito de trabajo del profesor de Español-Literatura―, complementar con textos interesantes las opciones de los libros escolares, deberá ser un quehacer cotidiano del educador para contribuir a la formación, en esa compleja estación de la vida, de hombres y mujeres libres y cultos como los soñados por José Martí. 
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